La sucursal

¿Un parque temático maravilloso? ¿Un centro de atracciones que supera la imaginación?

¿El cielo? ¿El cielo mismo? 

En efecto, aunque sea difícil de entender. El cielo, el cielo mismo, ha abierto una SUCURSAL en pleno infierno.

Necesitado de una extraordinaria capacidad gestora y tacto, la plataforma democrática de jóvenes diablos ha propuesto y conseguido el nombramiento para la dirección del mismo al  brillante y sibilino licenciado Dimoni.

Dimoni, incurso en diversos procesos y declarado en todos ellos en rebeldía, ha pasado a la situación de amnistiado y designado para la correcta configuración de unas instalaciones de tan vital, al tiempo que sutil, relevancia.

Hasta la fecha y dados sus contactos y especiales relaciones con agentes del bien, es el único diablo en condiciones de llevar a cabo esta difícil misión.

La Junta de portavoces de los diablos ancianos no ha hecho aún publica la misión y funcionamiento de las novísimas y modélicas instalaciones hasta que se localice a Dimoni y este acepte de modo vinculante esta dirección.

